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Escuela, con el de las '-lementn.les de Arte Decorath·o que visité en Pa­
rís y Ginebra, de que me ocupo más adelante. 

Está e11 e~tudio de una comisión competente, la organizaci6u de 

f ¡oyd americano. 

Escuelas Primarias Industriales, como lasque existen en Europa, pues 
han llegado á co11ve11ir pedagogos é industriales americanos, en la ne­
cesidad que de ellas tiene la poderosa Nación del Xorte. 

S::>bre esta necesidad han escrito y perorado sabios y políticos y el 
mismo Presidente Roose,·elt se ha declarado paladín dt la enseñanza 
manual y agrícola. De uno de sus discursos copio los párrafos siguientes: 

« Hasta aquí nuestro sistema escolar ha adolecido de la falta de 
proporcionará los alumnos una preparación industrial; falta muy gra­
\'e, porque no es rosible ya considerará los pueblos que constituyen la 
especie humana si:i ad\"ertirque la prtparaci6n industrial es uno de los 
factores más poteutes del desrnrnlvimiento nacional. Nosotros los ame­
ricanos, debemos desarrollar un sistema, mediante el cu,il, cada ciuda­
dano sea preparado de 111111era de hacerse indh·idualmeute útil como 
unidad económica y capaz de organizarse con sus compaiieros en forma 
de que él y ellos desempeñen juntos una labor eficiente. 

e: Debemos proporcionar al trabajador una preparación industrial 
adecuada¡ esto es e, idente y está 11 conformidad con todos los princi­
pios de nuestra vida democrática; pero accntece el caso curioso de que 
hemos sabido perfeccionar esa. prcpar1ción plra los hombres superio­
res, por ejemplo en 11ue!-tras cscuelás de ingrnicrín, y en cambio, para 
el trabajador ele filas, el mecánico, el fundidor, el carpintero, para es-
tos no hemos hecho casi nada. 1 

« El resultado ha sido una escasér. not.tbk de ciertas clases de jor­
r.aleros y de artcsanns, fonncdas casi cutenimcnt" por extranjeros. 
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e: En consecuencia hay que preveer algúu método sistemático para 
la preparación de los jóvenes á los dis_tin_tos ofic~os coo~dina~~o este 
método con nuestro sistema escolar publico.> "\: ternnna d1c1endo: 
"Ninguna escuela es capaz de formar un jornale:º perfecto; p~ro pue­
de contribuirá ello como las Escuelas de Ingemena proporcionan la 
preparaci6u de que se hacen más tarde los i11gcuiero3.'' 

Mt:chauic Arts High School. 
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Ca111ino de París ,.~~~-

Yo amo al mar, cuando lo contemplo desde la playa. Sus manse­
dumbres hipócritas de los días tranquilos y sus oóleras lmllentes del 
tiempo borrascosú, me eutusiasm:rn. Lo he visto dormirse en placidas 
uoches, csmaltad.t-. sus olas, con los resplau<lores de 1:t Luna ,, lo he 
escuchado rng-ir en las veladas temp~stuosas, con sus roncos y Í>avoro­
sos mugidos de fiera monstruo, amenar.adora é imponeute. 

Sobre uu buque moderno, la Sa,'<Jlt', que sale de .Nne,·a York 
rumbo al Hanc, hago estas consideracioues, porque á bordo, no amo 
al mar. 

El hombre se enorgullece, con justicia, de sus triunfos sob~e la na­
t11rnler.a. Desde producir fuego con el frotamiento de dos leños, hasta 
el teléfouo sin alambres, todo ha sido una marcha sistemáticamente ace­
lerada en el terreno de las invenciones m,.ravillosas. El cosmos en sus 
trnnsformaciones ,·ariadísimas y con sus expresioneg de fuerza omui­
poteute, ha poco á poco mordido el freno de este domador ingenioso que 
ha hecho de su intelig0ncia palanca, y de su trabajo resistencia y que 
vi,·e aleutaudo ar!biciones impulsoras con lasque remne,·e obstáculos v 
abre uuevos camiuos para arnnzar siempre hacia un ¡::orYenir de incott­
cebibles sorpresas. 

Y cu este buque hay de todo eso que el hombre ha conquistado á 
las fuerzas naturales, palacio flotante, tiene las mejores condiciones de 
resistencia y ,;u arquitectura sólida y bella á la vez, aumenta en impor­
tancia. con el decorado interior, de gusto artístico refinado. 

No me satisface qneeste111os en constante comunicación con el 1111:n­
do terrestre por medio de telégrafo aeri-ano si la trepidación y el babu­
cco 3lacrn al cerebro y trastornan el estómago. 

¿Cuándo dominarás los bríos salvajes del mar, hombre vanidoso? Es 
preciso que llegue el día en que podamos reir de sus nerviosas coque­
tcrí..s, q uc nos burlemos de esas YOJU ptuosiJades que la estremecen al 
roce cariñoso de un Yiento enamorado, que estemos libres de sus cc.u-
111ccio11es inesperadas y de sus abismos siempre abiertos. 

~le he formado el propósito de adYertir de paso á los misioneros pe­
cfagógicos futuros, ciertos peligros. Conviene desconfiar de los presu­
puestos de pasc1jc hechos eu México por los representantes de las Com­
pafiíag; le dan á uno el precio mínimo para calcular y cuando se compra 
el boleto en la oficina de ~\leYa York, ya no hay sino los boletos de pre• 
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cio máximo. A bordo hay que contar, cuando menos, con un 25% so­
bre el importe del pasaje cc,mo recargo formado por propinas, subscrip­
ciones caritati\·as, gntificación :i los músicos, etc., etc. 

l\I uchas familias mexicanas viajan esta yez en / ,a Sa.·011·1• al llegar 
al Hane sentimos que empezamos á ser figuras exóticas. 

El tren rápido para París está dispuesto y c:\"Ía libre) marchamos 
con gran velocidad, atr:\\'esaudo tierras cultivadas y contemplando ele 
ir,q nie1 da á derecha las pintorescas casas rurales; de cuando en cuando, 
pueblos ó ciudades, las torres de las iglesias ó las chimeneas de las f!:.­
hricas. 

Las <lam:¡s cstan ncr\'iosas \' obscn-an el cielo con desconfianza 
temerosas de llegar con mal tiempo. 

La emoción se traiciona en todos los rostros, el corazón palpita 
un tanto agitado, las pupilas se dilatan con aYidez y un grito sale de 
todas las bocas. 

¡París! ¡París! 



PARIS 
PRIMERAS IMRESIONES. 

Estoy en París, en la Ciu<lad Luz, mi primera sen:;aci6n es de 
miedo, es de temor, en un centro tan grande, tan agitado, tan confuso, 
todo gira con trepidaciones bulliciosas, todo cruza con raras siluetas y 
los panoramas de la Ciudad se nos presentan como hermosas visiones 
de un ensueño extraordinario. 

Allá la c(1pula del Pante6n, las severas torres de nuestra Señora 
de París, la célebre armadura metálica de la Epl-iel; ahí los bouleva­
res henchidos de transenutes, de esa abigarrada y pintoresca multitud 

..... 
~ouumeulo de A.llguslo Comte.-• l'arís, 
r 
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qne invade París y que viste todos los trn)es y h1b1a todas las l~:1g_u1s 
y aquí, bajo mi balcón, una p1p~lera anciana que_ vende los peno:l1cos 
de la mañana, anunciándolos con una voz plañidera que enternece: 
Le Matin , Le Jot:rnal.. ....... 

E:,tdlua riel Dante (Frente nl Coleg-io lle Fr.11i=ia. ) l':u k 

Leo un diario; en primera plaua: la crisis ministerial, la organi­
zación del nnevo GaLinele, después el crimen del día, más allá las me­
morias de uu ex-~Iiuistro 6 las de 1111 licenciado de Presidio. 

Será preciso orientarse, conocer el camino del Consulado y rl de 
la Legación de México. 

Después, averiguar la manera ele instalarse cómodamente y sin 
grandes erogacioues, preocu p;tción seria aq ní, don ele los precios depen­
den de las circunstancias. 

l\Iás tarde, ya instalado modestamente en la falda <le 1111a pequciia 
colina, en la Calle de Bellefond,-trimestres adelantados y propiua al 
conserge-cornienia la preocupación más importante ¿<lóuclc me infor­
maré, á quién debo dirigirme para obtener la a11lori1,ació11 de risitar 
las Escuelas Ind ustrialcs? 

Llamé á varias puertas, acudí á yarios puutos: jnada! 
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~ntonces recurrí á un medio alrc.:, iclo pero expedito y que fué de 
muy buenos resultados, fuí á informarme á la Legación del Japón y 
allí obtuve las noticias satisfactorias y las explicaciones prácticas de 
como debía hacer para iniciar mis trabajos. 

Al día siguiente, la Dirección de la Enseñanza Técnica, en el :\Ii­
nisterio del Comercio y de la Industria, me daba las autorizaciones ne­
cesarias. 

El trab:iju comienz:1, cada paso es de satisfacciones espirituales, eu 
cada lugar aprendo algo, veo cosas útiles, buenas ó grandes y por los 
ojos y por los oídos, la enseñanza del medio ambiente se infiltra poco á 
poco y empiezo á sentir la pena de las comparncicnes desiguales y un 
anhelo de luchar, de servir con afau á la educación de mi pueblo, de 
mi Patria, se va apoderando de mí y el febril deseo me empujaá buscar, 
á indagar, á escribir, á anotar todo, co~o que aquel tiempo era precio­
so y se debía aprovechar en todas sus horas, en todos sus tninutos. 

i • 

EN EL BARRIO LATINO. 

¡LAS CLASES PRINCIPIAN! 

¡París ckspicrla! Pasada la hermosa siesta de estío, dormida allen­
de la costa del balneario elegante de Biarrit1,, en las playas de Osteu­
cle, en las pintorescas montañas suizas, 6 ya en humildes c:isas cam­
pestres <le l::t hermosa Bretaña. 

¡ París despierta! Los pálidos resplandores de un sol débil, ilumi­
uan las empinadcs torr'-s de Nnestra Señora, y la cúpula dorada del 
P:mteh. E :1 bs :ive iida, y 1 o 1 !,·ar¿., ricos se exhibe de nuevo la so· 

ciedad mundana,cou 
sus lu=osas f1 irnli­
dt.des. • El finís·m) 
paño de les trajes, 
los alrigos de pieles, 
los carruajes bri­
llantes y los troto­
nes magníficos. 

Los teatrcs abren 
sus puutas para la 
~ra~ temforada de 
111~·1erno qt:e co­
mienza. 

El bullicio de lns 
Calle tle las Escuelas, -Colegio de Francia.-París. almacenes y !a ale-

gría de los paseos, 
:idc;u=Eren la fiscncmía carrcte1 htica de la :Mctiópoli eni,·er~al. 

Las escuelas se abren. 
El barrio latino, que estuvo ca~i ce!'olado los meses de :-gosto y 

septiembre, :·e ruebb ahora rápidamente co11 sus simpáticos y haLitua­
les h11éspedes. En la. plaza de St. ~1ichel, el boulevardeSt. Germain, 
en los jardines del Luxembur~o, los viejos c:imaradas se encuentrau. 
Eu las terrazas de t0dos los cafés, las caras pálidas y las largas y espe­
sas melenas de los estudiantes reciben las caricias de los primeros Yicn­
tos fríos. Los clientes toman posesión de los sitios ab:indonados en las 
Yac~:c1011es. 

Allí una curiosa y cosmopolita juventud, gira desde el bknco n;r.­
numento de Augusto Comte, hasta el pedestal de la estatua co1011acb 
del Dlnte. Franceses, italianos, españoles y belgas con bnlliciosa char­
la, consumrn el boc y prenden el cigarro. El ruso triste sirn1pre, de 
mirada sombría ~· enérgica. El chino con su aspecto enigmático de clis· 
traído. El japonés y Pl norteamericano, trabajadores incansables, im­
prc;iouaudo b. · en ible, phca d~ ~tl cau!arita· fotográfica"S. Y c.tros 
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muchos que pasean su me1anco1ía de ambiciosos, filosofando sobre el 
pasado, aprovechando el prese11tc y trabajando para el porvenir. 

En el barrio latino de París, no queda del histórico romanticismo, 
más que las largas melenas. El estudiante de novelas de travesura y 
amor, solo se consen·a e11 las kyendas. Una atmósfera nueva llena 
las entusiastas aulas mo:lernas, el amor á la Ciencia, el más puro y 
el más justificado de 
los amores. 

Un solo ideal per­
sigue este batallón 
científico qne it1Ya­
de las aca:lemias: el 
mutualismo univer­
sal. El socialismo 
sembrado por los 
maestres, germina 
exuberante en el es­
píritu de los alum­
no~. Este e5 ahora el 
sueño idealiz1do en 
todas las escuelas; Facultad de )Iedicina. --París. 

por eso seconfun'tlen 
e11 un mismo drcnlo altruista, los alumnos de la Facultad de Medici­
na, de la Escuela de D~recho, de la Politécnica, con los asistentes al 
Colegio rle Francia y á la Sorbona y todos buscando la solución de pro• 
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blemas difíciles y de supremos a11helos. · 

La Ciencia y la Humanidad, son las novias únicas, y sin embar­
go, estos amores pueden equivocarse de dirección y extraviarse de ca­
mino) si esto suce2e, el pe!igro serÍ1 mayor que las inofensivas calave­
radas de otros tiempos, p:>rque la estabilidad de varias naciones se v~-

. _ _ ría amenazada por el 
_ . • aliento revolucionario 

de 1os utopistas. 
Lo probable es que 

el espíritu se oriente 
en un sentido pacífico 
y sólido, que vaya mo­
dificando paulatiua-
111ente el estado actual 
de cada nación, de 
acuerdo con el deseo 
del mejoramie11to fu­
turo. 

La Es; ucla Poiltécnica. --:·a: ís. Y o he sentido la vo-
1 n pt uosidad del desper­

tar parisiense, aquí, frente á las columnas majestuosas del Panteón, 
las fuentes cristalinas del Luxemburgo )' la calle de las Escue)as. 
Aquí, frente á los lllJt1t1111e11la!e~ pa\1cios escolares, templos donde ofi­
rian los grandes pcnsad0res de la Francia, los maestros del intelectual ­
Ji mo 1atino; 9onde h's :ncerclutcs de b educac :.ón universal dan 1:.t co­
munión de sus concepcio11cs, el pan eucarfotico de su sabiduría, el li­
cor de sus Ycnas consagra<lo al libro y predican sn d\ ctrina cou la wz 
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srrena del maestro, la palabra seductora del consejero y el ejemp1o del 
apóstol. 

¡ Las clases principian! 
Las escuelas superiores. abren sus puertas á los maestros de huy 

y 1as primarias á la inf:mtil multitud que gobernará y enseñará ma:íiana. 
Las escuelas de aprendizaje reciben á la humilde generación de 

luchadores por la obra de la paz, ya en las operaciones d~l Comercio 
ya en lns producciones de la Industria. , 

¡Las clases principian. París despierta! 

Pa-ís, octubre de 190f. 

•. J. M 



EL MUSEO PEDAGOGICO DE PARIS. 

Biblioteca circu]ante.-Sala retrospectiva.-Higienc Esco]ar.-Sala 
de Conferencias. 

GE~ER.\LID.\DES.-Está situado en 1:t c:1s:1 número ·11, de la 
calle ele G.i,· Lusaac, cu el Barrio Lati110. Es 110 solamente un depósi. 
to de rique;,as del p .. s.1do y del presente, sino un g-rau centro de noti­
cias, 1111 in~trmmnto de acción y de dirección. 

LOC.\L.-Su instalación parece ckfectuosa, pues el gran uún1ero 
de colecciones que posee á pc:nas caben, unas junto á otras, contrastan­
do con los muchos museos que de otro género existen en París y que 
tienen 1 icales suficient( n:ente amplios. En la planta baja, et eatl cou 
nueye salones y tres 1=equeñas :,i~zas, y e1r la alta, tres grandes salo-
nes más. 

BIBLIOTECA GE~ERAL. -La Biblioteca General posee un 
gran número de obras literarias, liistóricas1 científicas ó artísticas, pre­
sentando así abunclmtes fnentes para la cultura general del espíritu: 
asimismo, en esos diwr.5os géneros, nna gran ,·ariedad de libros raros, 
pasto de eruditos y bibliófilo3. S:: distingue, sobre todo, p)r el lugar 
preferente que da á la PcJagog-ía, y desde este punto de vista, es que 
se puede calificar de rica. D~sde su fundación adquirió una biblioteca, 
única en su género, que pertenecía á 11. Rapet, pedagogo distin 5ui­
c1o, que consagró cincuenta años de su Yida á formarla. Es una colec­
ción preciosa de libros y documentos de toda époc? y de todo origen, 
relati,·os á la Ciencia ó á la Historia de la Educación; se compone só­
lo esta sab especial de 6,848 Yolúmenes, y se le denomina, "La Sala 
Rap~t. '' 

La BilJlioteca cuenta con 68,409 Yolúmenes. Entre estas obras 
hav unos 939 lib:·os, que forman una ~ección Reservada, pues son 
cj~mpbres muy raro· , que datau del Siglo XYI, y que nunca sa~en del 
I\luseo v 110 pueden ser consultados siuo allí mismo. 

LA PREXSA. - La prensa pedagógica, francesa y extranjera, 
ocupa un lugar muy i111p:>rtante. ~Iás de SO periódicos franceses y más 
de 60 extr:njero,. 

L1. Biblioteca n::> abre sus p:1~rt1s in:listintam~nte á todo lector, 
p'Jr acnedo del Col13ejo Superior de E.luc.ición; el número de lectores 
está c:rncretado á cuatro c1teg Jrías, q ne son : 

I. Miembros honorarios de la Universidad. 
TI. Miembros de la Enseñanza Pú blica en sen·icio. 

III. Candidatos á los diversos exámenes superiore~ de la ensefian­
za primaria, provisto-; de certificado oficial. 

IV. A toda persona que, en una solicitud motivada y por escrito, 
declare q ne se ocupa cu una cuestión, parn la cnal la Bi­
p1ioteca ofrece un auxilio especial. 
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La admisión á esta última categoría, prueba que 110 se desea ex­
cluirá ningún lector serio que pida sus servicios; pero se trat~1 de evi­
tar la afluencia de un público ocioso, que trate ele buscar ú111camente 
entrdenimiento ó diversión. 

El número de libros consultados este último año fué ele 28, í96, de 
los cuales 18,775 fueron llevados á domicilio. 

BIBLIOTECA CIRCULANTE.-La Biblioteca Circulante tie­
ne p::>r objeto favorec,'r los estudios de los maestros que quieran das0-
rrollar su cultura intelectual , proporcionándoles los libros que falten 
á su biblioteca particular ó cantonal; pero más especialmente para aque­
llos que se preparan, tanto para los diversos exámenes profesional~s 
de la enseñanza primaria, como á los certi ficados de aptitud pedagóg-1-
ca: sea. al profesorado de las Escuelas normales, sea á la inspección 
pnmana. 

Esta institución es muy costosa, pues .,ecesita tener 1111 fondo 
cnantioso de libros de estucli,; y comprar cach año numerosos ejempla­
res- de cada obra nue\'a. Pero se comprende cuán útil es para el profe­
sorado de provincia, siempre p:)bre. Este aíio se expidieron 2,í84- rn-
1 úmenes. 

Además de las dos bibliotecas, el ~Iusco posee diversas salas de 
exhibición. 

1. "Sala Retrospecti\·a ." - Contiene: cuadros, mapas, esferas, 
bancos, mesas, etc., escolares anti17nos. · 

2. "Aparatos de Enseñanza." - Colecciones g-eográfic1s, cientí-
ficas y tecnológica,·. · 

3. "Producto Escolar.,, -Trab:1jos ejecnta<los por los alumnos, 
niños y niñas. 

"11ateria1 Ese· lar. ' '-Tipos del mobiliario, francés y extran-
Jero. 

. ''Higiene Escolar.' 1 '-Apar:1.tos, cuadros murales, libros y 
c0lecciones sueltas sobre higiene infantil, escolar y familiar. 

6. "Extranjera. »--Grandes coleccio11es de trabajos escolares de 
los países de Europa, Estados Uuidos y Japón .• \Llas y colecciones 
de fotografías de las clases en cada país. Todo adquirido en las dos úl­
timas Exposic:ones enivcrsales de París, en la de Licja ele 1905, y 
por donaciom s particulares. 

SALA DE CONFERENCIAS. 

Una de las secciones más i111port::11tes del :.fosco es, sin eluda, el 
ser\'icio de vistas por proyecciones luminosas. 

Hay una comisión encargada de reunir, en series' metódicas, Yis­
tas preparadas por los fabricantes ó los aficionados, Gracias ft la ini­
ci.,tiva de esta juHta, los catálog-0s de los fabricantes se han enriquecido 
con vistas originales y bien apropiadas á las 11ecesidrdcs de la ense­
ñanza popular. Esta comisión está encargada de rcchctar explicaciones 
sucintas sobre cada una de las Yistas, hacieuclo los conH.ntarios de que 
cada proyección debe estar acompañada, para impresi011ar ele un modo 
duradero al audirorio. Actualmente la junta est-1 dividida en do::; sec­
ciones: <Ciencias» y «Letras.» 

El servicio de vistas es muy activo y se h1 impuesto tarc3.s eu:)r-

• 


